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El paraje
muerto apareció el 8 de mayo de 1940. El día anterior la tierra estaba
dorada por el trigo que esperaba ser cosechado. Al siguiente, en una zona que
cubría dos millones y medio de hectáreas de Kansas a Nebraska, no había más que
desolación y muerte.



Sucedió al
anochecer. Un breve resplandor purpúreo encendió el firmamento. Todos quienes
lo vieron experimentaron una quemazón en la piel, un dolor quebrantador en los
huesos, una sed torturadora. Y murieron... Fue una muerte espantosa.



Los
conocimientos de la medicina resultaron inútiles; los médicos perecieron con
los demás. Los cadáveres se convirtieron en densas cenizas grises, que ningún
viento podía remover. Las moradas, los graneros y el trigo se consumieron bajo
la increíble putrefacción que atacaba toda la materia orgánica, convertidos en
montones de polvo. De noche adquirían una extraña luminosidad, y el sol se
levantó sobre un desierto uniformemente gris de ruinas leprosas.



Sus límites
quedaron curiosamente marcados. Todos los que se aventuraban más allá de la
barrera, incluso los aviones que sobrevolaban la zona, caían instantáneamente.
El mundo entero quedó aterrado ante aquel inexplicable cáncer que había surgido
en el planeta y que los reporteros de televisión bautizaron con el nombre de
Paraje Muerto. ¿Qué había sucedido? ¿Y si se repetía? Con el fin de buscar una
respuesta a esos angustiosos interrogantes, el presidente convocó al Congreso
en sesión de emergencia.



Ninguna ayuda
podría brindarse, puesto que no habían aparecido sobrevivientes de la tierra
destruida. La ciencia no lograba explicar las causas de la desolación. Los
perplejos Legisladores concluyeron por crear el Servicio Secreto Especial.



Al querer
nombrar un jefe para el SSE, el presidente mandó llamar a un hombre que, la
noche de la catástrofe, se encontraba en el fondo del Pacífico. Ryeland Ames,
que sólo tenía veinticinco años en ese entonces, ya era doblemente famoso por
las arriesgadas exploraciones de los lechos marinos en la bentosfera de
su propia invención, y por el sorprendente éxito obtenido al desintegrar el
átomo con su superciclotrón.



Ames, un joven
de tez bronceada, un metro ochenta de estatura, con enmarañados y duros
cabellos rojizos, serenos ojos azules y vigorosa complexión, entró en el
despacho del mandatario y escuchó con grave expresión.



—Haré cuanto
pueda, señor presidente —dijo—. Pero hay otros hombres mayores que yo, más
capacitados. Rathbone, por ejemplo, es el mejor físico en radiación del mundo.



—Rathbone está
en el hospital —explicó el presidente—, con pocas probabilidades de
recuperación. Sufrió graves heridas al fracasar un experimento. —Su mirada se
posó de nuevo en el enjuto científico-explorador—. No; usted es el hombre para
esta tarea, Ames. El Paraje Muerto eliminó a doscientas mil personas. Si el
fenómeno se repite, pueden perecer dos millones... ¡o toda la población
mundial, por todo lo que sabemos! Su misión consiste en descubrir la causa y
suprimirla.



—Gracias, señor
presidente —repuso Ryeland Ames—. Lo intentaré.



 



Y Ames lo
intentó. El SSE estuvo completamente organizado en el término de una semana,
con quinientos hombres reclutados entre la policía y los departamentos de
investigación federales. Estableció una guardia en el Paraje Muerto, lo hizo
cercar con una valla de acero de tres metros de altura para evitar que
penetraran en él personas descuidadas, y reunió a un equipo de científicos a
fin de que estudiase el desastre desde todos los ángulos posibles.



Incluso
incorporó al doctor Gresham Rathbone. El físico se encontraba en el hospital
agonizando de una afección cardiaca incurable, agravada por las heridas
sufridas. ¡Ames le construyó un corazón nuevo!



El novedoso
bombeador de sangre estaba basado en los principios de Lindbergh y Carrel.
Consistía en un instrumento diminuto y compacto, insertado en la cavidad
torácica, con los conductos de platino ingeniosamente suturados con las grandes
venas y arterias. Los nervios del plexo cardíaco, lo controlaban mediante las
pulsaciones de un minúsculo relé electromagnético.



Su
característica más notable, sin embargo, era el proveedor de energía. Una
pequeña cantidad de hidrógeno obtenida del vapor de agua, transformada en helio
merced a un proceso secreto que Ames había descubierto durante sus experimentos
con el superciclotrón, proporcionaba la inagotable energía. Este «corazón de
hierro», le prometió Ames, funcionaría durante cien años. Sólo era necesario
que Rathbone se inyectara semanalmente un líquido catalítico de color verde
claro que activaba la reacción atómica.



A las pocas
semanas, Rathbone se levantó y pudo incorporarse al equipo de científicos de
Ames. Rathbone era un hombre alto, de rostro aguileño, con recios cabellos
grisáceos y hundidos ojos azules, de mirada aguda y glacial, que aún
conservaban una expresión desvaída y traducían la irritación fruto de su
dolencia.



—He dibujado un
mapa del Paraje Muerto —le comentó Ames, cuando se presentó a la tienda de
campaña donde funcionaba la oficina central de operaciones—. El centro del
círculo era la ciudad de Freedom. —Su mirada serena escrutó el pálido y
arrugado rostro de Rathbone—. Y hemos descubierto que fue allí donde usted
sufrió el accidente. Quiero saber qué estaba usted haciendo en ese lugar,
Rathbone.



Los hundidos
ojos de éste ardieron con un feroz encono.



—De no haber
sido por usted, yo estaría muerto —respondió Rathbone—. Y haré cuanto pueda
para ayudarle. —Sus huesudos dedos se cerraron como garras—. ¡El hombre que me
hirió fue el doctor Clyburn Hope! —exclamó con voz ronca—. ¡Y fue Hope el
causante del Paraje Muerto!



Ames se
sobresaltó.



—Cuénteme
—murmuró—. ¿Qué sucedió?



—Hope era un
genio extraordinario —gruñó Rathbone con su voz nasal—. Era el mejor biofísico
de América. Estaba trabajando en Freedom. Provocando mutaciones y cultivando
células artificiales, Hope creaba nuevas especies.



—¿Nuevas
especies? —repitió Ames, la voz entrecortada.



Los ojos
hundidos de Rathbone flamearon de nuevo.



—Así es... Hope no estaba
satisfecho con la raza humana actual. ¡Ése era el motivo de nuestras disputas!
—Sus manos se relajaron—. Se ha logrado causar mutaciones con éxito mediante la
transformación de cromosomas celulares sometiéndolos a distintos tipos de
radiación —explicó—. Y Hope había solicitado mi colaboración, porque soy
especialista en radiaciones.


Ames se inclinó
hacia delante, escuchando con atención.



—La evolución
—continuó diciendo Rathbone— ha sido un progreso accidental, que se hizo
posible mediante el bombardeo del plasma embrionario con rayos cósmicos y sus
radiaciones secundarias. Hombres como Muller, con sus experimentos con la mosca
de la fruta, han acelerado la evolución muchos miles de veces utilizando rayos
X o los del radio. Pero Hope descubrió algo mejor aún: el campo sigma.



»Se trata de
una especial curvatura del espacio análogamente relacionada con el campo
magnético. Su peculiaridad más significativa reside en que a casi todos los
átomos por encima del neón los torna inestables, radiactivos. ¡El campo sigma
acelera la evolución hasta el límite impuesto por la destrucción efectiva de
las células embrionarias!



»Con ello, y su
técnica para elaborar células vivas artificiales mediante la combinación de las
principales moléculas proteicas, Hope se dedicó a crear una nueva raza, ¡para
reemplazar a la humanidad!



Sus manos se
crisparon otra vez.



—Por eso nos
peleamos. Porque yo sabía que esa nueva raza debería de ser enemiga de la
vieja. —Contuvo un suspiro—. Luchamos en el laboratorio. Él me hirió... y, de
no haber sido por su habilidad. Ames, yo ya no existiría.



»¡Y ese campo sigma
es lo que causó el Paraje Muerto!



—¡Ah! —Ames,
que le miraba fijamente, al fin asintió—. Comprendo —murmuró—. La radiactividad
destruye la vida normal... ¿acaso para hacer lugar para esos nuevos seres? —Se
puso en pie, prestamente—. ¿Puede usted neutralizar ese campo?



—No —repuso
Rathbone, meneando la cabeza—. Hope me trataba como a un mecánico. Yo
proyectaba los equipos de acuerdo con sus indicaciones, pero se mostraba muy
reservado con respecto a sus teorías y descubrimientos. Ni que decir tiene que,
a pesar de ello, mis conocimientos están a su servicio.



—Gracias,
doctor —dijo Ames—. Le necesitamos. Si usted lograra...



 



Y el demacrado
Gresham Rathbone se convirtió en el director del grande y nuevo laboratorio del
SSE situado al margen del desolado círculo. Se invirtieron en el millones de
dólares. Él y Ames, junto con centenares de científicos, trabajaban allí,
desesperadamente. Hubo una docena de bajas a causa de horribles quemaduras
cancerígenas producidas por radiaciones. Pero el secreto del campo sigma
persistía a pesar de todas las investigaciones.



Y las tierras
del Paraje Muerto permanecían inconquistables..., letales.



No obstante,
tres años más tarde, una serie de muertes extrañas, ocurridas en unos talleres
metalúrgicos, en los depósitos de la Fort Knox y en el Banco de Inglaterra,
condujeron a una investigación a cargo del SSE. Todas las víctimas habían
fallecido a causa de quemaduras provocadas por radiaciones. Y los hombres de
Ames encontraron millones de dólares en oro, plata y platino, que denotaban una
disminución de la radiactividad. La fuente no pudo ser detectada, pero Ames
sugirió una teoría.



—Es posible que
prosiga la transmutación en el Paraje Muerto —le dije a Rathbone—. Que
elementos livianos, sometidos a radiación, se conviertan en preciosos metales
pesados. Si fuese posible que los hombres entraran y saliesen...



—¡Los hombres
—le interrumpió Rathbone con tono solemne— o los seres artificiales del doctor
Hope!



Y
transcurrieron unos años más. Ryeland Ames seguía a cargo del SSE. Su indómito
rostro adquirió una expresión ceñuda. 



Sus ojos azules
adquirieron un brillo espectral. Todos los años se pasaba meses en un globo de
observación anclado cerca del muro de la muerte, estudiando la radiación con
electrómetros, espectrómetros y contadores Geiger. Terribles quemaduras le
obligaron a internarse en el hospital. Su sombrío rostro tenía un oscuro tono
moreno, como chamuscado.



Se tornó triste
y callado, incluso con Rathbone. Pocos habían visto la fotografía que siempre
llevaba en su billetera. Mostraba la extensa desolación de las Tierras Muertas
y la diminuta y distante figura de una mujer, volando sobre aquella horrenda
llanura... aparentemente con frágiles alas blancas. Pero Ames no daba respuesta
alguna con respecto al original de la fotografía. ¡A fines de 1959, el Paraje
Muerto comenzó a crecer! Al igual que un cáncer gris de la Tierra, se iba
extendiendo. La valla se desintegró. La vegetación y los edificios se
convertían en polvo, denso y pesado. Se perdieron pocas vidas, pues Ames
supervisó la evacuación de las ciudades y granjas amenazadas antes de ser
alcanzadas por el lento e inexorable avance. Pero todos los esfuerzos fueron
vanos para detenerlo.



Las Tierras
Muertas ya habían alcanzado el río Missouri. Ahora sus aguas absorbían más y
más de aquella energía letal. Se convirtió en un río terriblemente mortífero,
que de noche adquiría una luminosidad sobrenatural. Todas las ciudades
abandonadas, aguas abajo, se desmoronaron convertidas en polvo de muerte:
Kansas, Saint Louis, Memphis, Nueva Orleans.



Dos años más
tarde, en un precario campamento, que debería ser abandonado en cualquier
momento, Ames le dijo a Rathbone que estaba dispuesto a internarse en el Paraje
Muerto.



—¡Pero usted no
puede hacer eso! —Tensas líneas se formaron en las comisuras de la ancha boca
de Rathbone, y un temor gris ensombreció sus hundidos ojos—. Sería... la
muerte.



—Debo hacerlo
—repuso Ames, secamente—. El Paraje Muerto debe ser detenido. Basándonos en el
ritmo de su avance, podemos calcular el tiempo de vida de cualquier ciudad, o
del mundo entero. Y no será mucho.



—Una docena de
hombres del SSE han penetrado en él —adujo Rathbone—. Con la máxima protección
que pudimos ofrecerles. Y ninguno regresó. La vida simplemente no puede
perdurar, en el Paraje Muerto.



—Pero hay vida.
Yo lo he visto..., y saqué una fotografía.



Y Ames le
mostró la instantánea de su billetera. Con el ceño fruncido, escéptico,
Rathbone la estudió en silencio.



—La saqué desde
el globo, con teleobjetivo. —La dura mirada y la grave voz de Ames se habían
suavizado—. La había visto antes, con los prismáticos..., media docena de veces
en los últimos tres años. Y..., bueno..., he soñado con ella.



El delgado
científico lanzó un áspero bufido, y un ligero rubor se extendió por el rostro
moreno de Ames.



—No hago más
que contarle un hecho, Rathbone —dijo tristemente—. No estoy dándole una
explicación, porque no puedo. Pero tres veces distintas, en el globo, cuando
estaba medio muerto de cansancio, me pareció... o soñé... que ella me hablaba.
Realmente tiene alas. Se llama Arthedne. Se encuentra en una situación
desesperada. Y sabe mucho con respecto a todo este misterio. Si pudiera
encontrarla...



Rathbone lanzó
otro bufido.



—De cualquier
manera, voy a ir. —Ames alargó prestamente la mano para tomar la fotografía—.
Ya he proyectado el equipo... con unos cuantos nuevos agregados de mi
invención. Deseo que usted revise mis planes...



—Te digo que la
vida no puede existir... —insistió Rathbone.



—¡Y yo digo que
sí! —replicó Ames—. Y lo que es más, existe un tráfico regular, hacia dentro y
hacia fuera. Nuestros detectores han señalado aviones cohete, volando a
demasiada altitud como para poderlos seguir. ¡Y hay más metal contaminado en el
mercado! Ha sido sometido a tratamiento para neutralizar la radiación, ¡pero
hay el suficiente como para demostrar que proviene del Paraje Muerto!



Un mes más
tarde, un avión de extraño aspecto estaba emplazado en un campo cercano al
límite progresivo de las Tierras Muertas. Tenía una forma achaparrada,
rechoncha, pintado de color gris con una pintura especial a base de plomo. Las
líneas aerodinámicas de su fuselaje cubrían una esfera de algo más de un metro
que contenía una capa de agua entre los dos paneles de una aleación de plomo.



Junto a la
máquina, Ryeland Ames se movía torpemente dentro de un voluminoso traje de tela
de plomo, tan pesado que hasta su fuerte contextura apenas podía soportarlo.
Sus ojos azules escudriñaban a través de unos enormes lentes de cristal
emplomado. Una pesada automática estaba sujeta al cinto, cuyo peso era
compensado por dos brillantes cilindros de acero que colgaban en el otro lado.



—El plomo
absorberá parcialmente los rayos —explicaba impaciente a los reporteros
televisivos—. Las pantallas magnéticas desviarán ciertas radiaciones también.
Los átomos de hidrógeno del agua atraparán algunos neutrones. La protección no
es perfecta. Pero espero poder echar una ojeada al centro del Paraje Muerto, y
regresar con vida.



Comenzó a
introducirse con torpes movimientos en la esfera de plomo.



Un reportero
inquirió:



—Esos
cilindros...



—Son bombas
atómicas —gruñó Ames—. Hidrógeno triatómico estable, sometido a alta presión.
Mi proceso catalítico lo convertirá instantáneamente en helio... y liberará
suficiente energía para hacer volar media ciudad.



La pesada
portezuela fue atornillada en su lugar. Un periscopio asomaba girando hacia
atrás y hacia delante. El avión se alejó rugiendo rudamente por el campo y
despegó pesadamente. Los espectadores contuvieron el aliento, al ver que
sobrevolaba la invisible barrera. Pero no cayó. Siguió adentrándose en línea
recta hacia el corazón de las Tierras Muertas. Se fue achicando hasta
convertirse en una mota y desapareció tras el gris horizonte.



Pero la grave
voz de Ames resonó a través del comunicador de onda corta:



—Estoy
siguiendo una tenue faja que debió de haber sido una autopista. Más allá hay
una forma rectangular en el polvo. Debió de ser una ciudad...



Un nuevo
silencio, alterado por el murmullo de las perturbaciones atmosféricas.



—¡La válvula de
oxígeno se ha atascado! —Había transcurrido media hora y la voz de Ames era más
débil—. Tuve que abrir la escotilla para respirar. No puedo comprender a qué se
debe la falla..., la válvula fue controlada esta mañana...



»Me siento
dolorido y acalambrado. Comienzo a sentir hormigueo en la piel. La radiación
penetra en mi organismo, sin duda. Pero quizá tenga tiempo...



Otra pausa con
el característico zumbido.



—Algo en la
lejanía...



»¡Son
edificios! Un humo verde sale de una alta chimenea. Un extenso vaciadero gris y
enormes máquinas excavadoras. ¡Parece una mina...! ¡Y un campo de aviación, con
largos aviones cohete! Debe de ser donde el metal transmutado...



Diez minutos de
tenso silencio y crepitación estática.



 —El motor se está recalentando. —La voz
sonaba ronca, forzada—. Pierde gasolina..., quizá se está desintegrando...
pero, ¡allí! —Siguió una exclamación admirativa e incrédula—. ¡Allí..., es una
ciudad...!



»Sí, una ciudad
en medio del Paraje Muerto. Torres metálicas. Chimeneas que arrojan humo verde.
Y máquinas..., ¡qué máquinas! Pero debo regresar. La radiación comienza a
surtir efectos en mí...



Un prolongado
silencio; luego el murmullo final:



—No podré
lograrlo. El motor ha dejado de funcionar. Missouri a la vista. Algo..., una
extraña agitación en el farallón. Y veo algo que avanza... ¡parece un gigante
metálico...! ¡Bien, Rathbone, usted me lo advirtió! ¡Pero siga adelante! ¡El
SSE debe detener el avance del Paraje Muerto!



La débil voz
enmudeció bruscamente. El zumbido y el restallar de las desconocidas energías
de las Tierras Muertas eran los únicos sonidos que llegaban al receptor. Cayó
la noche, y el círculo prohibido adquirió de nuevo su irreal luminosidad.



 



Oprimiéndose
con ambas manos las sienes que parecían a punto de estallar, Ryeland Ames trató
de incorporarse. Algo le había golpeado la cabeza. Entonces recordó. La
colisión le había hecho perder el sentido. Aún se encontraba en la esfera de
plomo.



Se sentía la
piel ardiente, como aguijoneada. Un dolor apagado le roía los huesos. Le
torturaba la sed. Sintió deseos de beber el agua que brotaba a través del
resquebrajado panel interior, pero sabía que las radiaciones absorbidas la
habían convertido en un líquido letal...



La muerte del
Paraje Muerto que lo sembraba todo de polvo y ruinas.



Con desmañados
movimientos impuestos por la pesadez del traje, abrió la escotilla. Anochecía.
La estéril llanura ya brillaba con su fantasmagórica y tétrica luminosidad. El
farallón del otro lado del Missouri resplandecía con destellos apagados, y el
río era una perezosa serpiente de mórbidos movimientos.



Allí había
visto lo que parecía un gigante metálico. Ahora, en dirección al río, percibió
un fugaz destello. ¿Era la misma cosa metálica, acechando cautamente por el
borde de la margen seca, acercándosele furtivamente? ¿Y qué era? ¿Un hombre, o
alguna horrenda criatura creada por Clyburn Hope?



Con los
miembros ateridos salió de la esfera, al tiempo que palpaba con las manos
enfundadas en los guantes emplomados la automática y las dos bombas atómicas.
Abandonando los restos destrozados del avión, que ya empezaba a desintegrarse
envuelto en aquel resplandor irreal, dirigió sus pasos río arriba.



—Debo salir de
aquí, claro —musitó—. Pero primero tengo que encontrar una respuesta más.



Pues era en
aquella dirección que había captado el movimiento en el farallón.



Insólita
jornada. Trepaba por montones de denso polvo encendido de fríos colores
violeta, verde, púrpura, amarillo. Se hundía en depresiones donde flotaba un
gas luminoso que le quemaba los pulmones como si fuese fuego. Se desplomaba. Se
levantaba pesadamente. Caía de nuevo.



El dolor que
sentía en los huesos se hacía cada vez más intenso. Su cuerpo era una brasa. La
sed le causaba una insoportable agonía... Una vez miró hacia atrás y vio un
reflejo de algo en movimiento. ¿Le estaba siguiendo? Poco importaba. Ahora, él
avanzaba arrastrándose.



Entonces,
cuando parecían perdidas todas las esperanzas, ella fue a su encuentro.



Arthedne: el
brillante ser de la fotografía y los sueños. Se elevó por encima de los oscuros
farallones, planeó hacia él en alas de resplandeciente luz. Las brillantes alas
no batían, sino que poseían una vibración colorida, que pasaba del dorado al
rosa, del malva al azafrán.



Ames se
arrastró hasta ponerse de rodillas, levantó una mano a modo de saludo. Ella se
posó en el luminoso polvo ante él. ¡Sus alas habían desaparecido! Dos altas y
gráciles fibras, parecidas a unas antenas, se elevaban curvadas desde sus
hombros. Las alas, como dos llamas, habían latido entre ellas.



—¡Ames! —Su voz
era una melodía argentina—. ¡Has venido!



Ella se le
acercó prestamente. Era alta y esbelta y bella. Una túnica de hilos de plata se
adhería a las curvas de su cuerpo. Una estrella de gemas fulguraba en la
luciente diadema que le sujetaba los cabellos de oro.



—¡Arthedne!
—exclamó con voz ahogada—. ¿Tú...?



Era real, humana.
Incluso las delicadas hebras de sus vibrantes antenas de colores eran
naturales, hermosas. Le eran tan necesarias como sus brazos. Sin ellas, habría
parecido desfigurada.



Ames se sintió
desfallecer. Rechinó los dientes transido de dolor.



—Mi amor —musitó—.
Te vi... volando. ¡Eras tan bella! ¡Deseaba..., esperaba... venir!



Ames se
tambaleó. Las ágiles manos de Arthedne le sostuvieron.



—¡Ames! ¡Te
percibí, allende las Tierras Nuevas! —Sus fuertes brazos le aguantaban—. Sólo
en ti descubrí un parentesco con los de mi raza desaparecida, asesinados por
los Tecno-hombres. Por eso te llamé. ¡Pero, Ames! —Se estremeció, alarmada—.
¡Estás enfermo!



—Me muero
—murmuró él.



—Todavía no,
Ames..., ¡porque te traje esto! —Extrajo un frasquito metálico y vertió en el tapón
a rosca del mismo un líquido azul claro—. Eres como el doctor Hope..., de la
antigua vida, que no toleraba las radiaciones de las Tierras Nuevas. ¡Bebe
esto! Es la fórmula neutralizadora que le mantenía con vida.



Ames engulló el
líquido, y sintió que recobraba rápidamente las fuerzas. En unos pocos minutos
fue capaz de ponerse en pie. Recordó el seguidor furtivo y miró hacia atrás con
aprensión.



—Vi a los
Tecno-hombres. —La voz de Arthedne temblaba de miedo—. Esta noche hacen una
batida. Pero quizá logremos llegar a Futuron. Ellos nunca la descubrieron, tras
la pantalla de su campo tau.



 



En los ojos de Arthedne se
reflejaba la pena y el temor.


—Futuron fue la
última ciudad que los neozoans..., mi gente..., construyeron —explicó—.
Cuando los rayos mortíferos de los Tecno-hombres destruyeron todo lo demás,
cesaron de resistir, y no concibieron más hijos para vivir en un mundo de
desesperación. Yo soy ahora el último de los neozoans..., y aún los
Tecno-hombres andan de cacería.



»¡Pero vamos!



Ames se desplomó
de nuevo a su lado. Luego llegaron al farallón donde él había visto aquel
intrigante titilar. Era un pronunciado saliente que se internaba en el
reluciente y emponzoñado Missouri. La excitación y el miedo enviaban una
trémula luz de color a lo largo de las finas antenas de Arthedne.



—¿Dónde...?
—empezó a decir Ames.



Se interrumpió,
frotándose los ojos. Había percibido un leve zumbido. Y ahora las Tierras
Muertas habían desaparecido. Se encontraban bajo una vasta cúpula de luz
espiralada. Ante él se elevaban unas graciosas columnas y las blancas torres de
una espaciosa construcción parecida a un templo.



—Esto es
Futuron —dijo ella en voz baja.



—¡Pero yo no la
había visto! —declaró Ames, sorprendido—. Y esta luz rosada...



—La ciudad es
invisible... casi —explicó Arthedne—. Ésta es nuestra única defensa contra los
Tecno-hombres. El campo tau, una adaptación del campo sigma del doctor
Hope, desvía la luz en todo su entorno. La luz rosada es un afortunado efecto
incidental. De otro modo, puesto que no entra luz alguna salvo a través de los
atisbaderos, estaríamos en la oscuridad.



Delicadas
flores, extraños capullos con brillantes matices de variedades que Ames no
había visto jamás, ponían sus notas de agradables colores por todas partes,
percibió un exótico perfume. Arthedne le condujo al sencillo y silencioso
apartamento donde ella moraba.



—¿Toda esta
ciudad —inquirió Ames, tratando de contener un estremecimiento de maravillado
asombro— ha existido y expirado desde la aparición del Paraje Muerto?



—El tiempo transcurre
más rápidamente en el campo sigma —le explicó ella—. Doce seres de mi
raza partieron con el doctor Hope para fundar la primera ciudad neozoan.
Yo pertenezco a la cuarta generación.



Se sentaron en
un sofá instalado en un pabellón iluminado con luz rosada. Ames se volvió hacia
ella, y clavó su mirada en su rostro.



—¿Los
Tecno-hombres —preguntó—, los creó el doctor Hope?



—Y a los neozoans
también —repuso la joven en un murmullo—. Él pretendía modelar una nueva raza,
más dotada que la antigua. Cometió muchos errores, hubo varios fracasos. Los
Tecno-hombres fueron los primeros en constituir una promesa. Poseían cerebros
grandes; pero sus organismos eran inadecuados y fue necesario complementarlos
con intrincados mecanismos. El doctor Hope les mantuvo en observación en su
complejo laboratorio.



«Mientras
tanto, empero, otro experimento dio como resultado a los neozoans.
Nosotros poseíamos un equilibrio entre las facultades mentales y las físicas,
por lo cual somos más independientes de las máquinas. Estábamos dotados de
nuevos sentidos, de nuevas facultades, de las que los Tecno-hombres carecían.



»El doctor Hope
decidió dejarnos vivir... como una pequeña colonia, que podía existir en paz
con la vieja raza. Y planeaba destruir a los Tecno-hombres, pues estaba alarmado
por ciertos síntomas de crueldad atávica que había descubierto en ellos.



»Todas sus
criaturas estaban adaptadas a vivir en el campo sigma, y por esa misma
razón no estaban capacitadas para sobrevivir fuera de él. El doctor Hope
meramente planeaba invertir el campo en el barrio de los Tecno-hombres.



»Sin embargo,
poseían una mente muy astuta y el deseo de sobrevivir. Desconfiaron del doctor
Hope. Bajo el liderazgo de un mutante con una agresiva voluntad de poder
innata, se rebelaron, se adueñaron del laboratorio y ampliaron el campo sigma
hasta cubrir un vasto espacio.



—¡Ya comprendo!
—musitó Ames—. ¡Entonces fue cuando aparecieron las Tierras Muertas!



—Para nosotros,
las Tierras Nuevas —murmuró la extraña muchacha sentada junto a él—. El líder
rebelde, el Tecno-Zar, trató de matar al doctor Hope y a todos los neozoans
—prosiguió—. Pero éstos lograron escapar, para fundar nuestra primera ciudad. Y
los Tecno-hombres construyeron Tecnópolis...



—¡Tecnópolis!
—exclamó Ames—. ¿La ciudad que vi, bajo un manto de niebla verde?



—Esa ciudad de
grandes máquinas es Tecnópolis —confirmó la joven—. Desde ella, los
Tecno-hombres declararon la guerra a mi pueblo perseguido. Durante largo
tiempo, los neozoans tuvieron la esperanza de sobrevivir. Levantaron
siete ciudades, ocultas bajo la pantalla tau. Pero el doctor Hope falleció, y
las nuevas armas atómicas de los Tecno-hombres les destruyeron.



«Entonces el
Tecno-Zar comenzó a elevar la tensión del campo sigma, mantenida por los
grandes generadores de la torre central de Tecnópolis. Él pretende extender las
Tierras Nuevas por todo el planeta. Su meta es llegar a dominar el mundo...



—¡Conque es
eso! —exclamó Ames en voz baja—. Es esa máquina la que hace crecer el Paraje
Muerto. ¡Entonces debe ser destruida!



 



Arthedne empezó
a hablar, pero se contuvo. Un extraño temor oscureció sus ojos violeta. Su
esbelto cuerpo se estremeció bajo la túnica de plata, y el resplandor de color
de sus caídas antenas palideció. Por último, dijo con tono grave:



—Eso no sería
fácil, Ames; Tecnópolis está muy lejos y los Tecno-hombres ya nos persiguen por
aquí. La ciudad y la torre del Tecno-Zar están bien vigiladas y protegidas. Y
los generadores del campo son demasiado grandes como para poder ser destruidos
fácilmente.



—Poseo un arma
—Ames acarició las bombas atómicas—, y puedo intentarlo.



La muchacha
adoptó un aire extremadamente solemne.



—Cuando te
hayas repuesto —murmuró lentamente—. Ahora puedes quitarte tu traje protector
—le dijo—. Como has tomado la droga, no es necesario. Y ahora cenaremos.



Silenciosamente,
preparó una mesa provista de manjares tan exóticos como las flores que la
adornaban. Una música sobrenatural sonaba tiernamente, el lamento de una raza
desaparecida. Ames trató de olvidar el horror que anidaba allende las columnas
bañadas de luz rosada y la desesperada misión que le esperaba. Atrajo hacia sí
la grave y extraña belleza de Arthedne. Ella era cálida y trémula en sus
brazos, sus labios, embriagadores. Durante un espacio de tiempo logró
olvidar...



Súbitamente
Arthedne se puso en pie de un salto, con las antenas levantadas y titilando en
señal de alarma.



—Han
descubierto Futuron —gritó—. La lámina-visor nos mostrará...



Corrió a un
alto aparato. Ames miró por encima del hombro de Arthedne la oculta pantalla y
vio a los Tecno-hombres. Un ejército de gigantes metálicos de casi cuatro
metros de altura, que avanzaba desde la lúgubre llanura de Tierras Muertas.
Relucientes brazos aferraban extraños mecanismos: ¡armas! Con desesperación,
Ames buscaba una brecha entre las apretadas filas. Pero sólo había el río
brillante y letal.



Estrechó a la
joven contra su cuerpo.



—Tú puedes
volar —dijo en voz baja—. Puedes huir. ¡Y yo... me enfrentaré a ellos!



Ella sacudió su
dorada cabeza, con desesperanza.



—Estarán
vigilando con sus rayos mortíferos. Quemarían mi cuerpo en el aire. —Se apretó
más a él, murmurando—: Además, Ames, no pienso separarme de ti.



De pronto los
serenos y azules ojos de Ames se estrecharon. Desprendió una de las pequeñas
bombas atómicas del cinto y rápidamente conectó el fulminante de tiempo.



—¡Hay una
salida! —Su voz sonó grave e inflexible—. ¡El río!



Dejó caer la
bomba tras de sí. Contando mentalmente, cogió a la joven del brazo y corrió con
ella hacia una torre que se alzaba en el límite de Futuron con el río. Detrás
de ellos, cuatro Tecno-hombres cruzaron la pantalla rosada.



Al agacharse
para enfrentarse a ellos, Ames vio unas abultadas y gigantescas cabezas dentro
de los enormes cascos de vidrio y acero. Vislumbró los menudos y atrofiados
miembros en los controles de los cuerpos metálicos. Entonces los ojos
relucientes, profundamente hundidos, descomunales, extraordinariamente
inhumanos, les descubrieron. Unos tubos brillantes les apuntaron ominosamente.



La automática
atronó con repetidas sacudidas en la firme mano de Ames. Los tres gigantes más
cercanos se desplomaron, con los cascos destrozados. Pero, un dedo verde,
incandescente, lanzado por el cuarto, se estrelló contra las blancas columnas
de Futuron. Un grácil capitel central explotó... ¡y la pantalla rosada se esfumó!



Toda la vasta
desolación de las Tierras Muertas se hizo visible de nuevo, y el círculo de
gigantes se estrechó rápidamente, con las extrañas armas preparadas.



—...diecinueve
—musitó Ames—, ciento veinte... ¡Salta!



Lanzó el arma
descargada, y arrastró a Arthedne con él al saltar del farallón. La aceitosa y
reluciente superficie del río pareció subir a su encuentro, les golpeó con un
frío impacto aturdidor y les engulló.



 



Una tremenda
explosión sacudió las aguas, como si el mundo entero se hubiese estremecido
bajo el choque de un martillo cósmico. Medio atontados, bregaron para ganar la
superficie... y se sumergieron de nuevo para escapar de la lluvia de fragmentos
de la ciudad destruida y de sus invasores que caían al río.



—¡Futuron! —El
murmullo ahogado de Arthedne estaba preñado de dolor—. Donde yo nací...



Nadaron río
abajo. Nada se movía a lo largo de los farallones que relucían veladamente.
Salieron al fin, tendiéndose uno al lado del otro para reposar en una franja de
resplandeciente arena amarilla. Ames estrechó a la muchacha entre sus brazos,
musitando:



—Amor mío,
sabes que te amo.



Los ojos
violeta de Arthedne se humedecieron de lágrimas. Le besó, acurrucándose junto a
él. Cálidos y coloridos latidos estremecían sus largas antenas.



—Abrázame
fuerte, Ames —murmuró—, antes que la alegría me haga salir volando. —Pero
súbitamente su esbelto cuerpo se puso rígido como si hubiera sufrido un espasmo
de dolor. Se incorporó—. ¿Por qué fingir? —espetó. El tono de su voz era ronco,
ahogado por la pena—. Tú eres como los de mi propia raza, Ames. Hay una nueva
chispa vital en ti..., el proceso evolutivo intenta salvar la brecha entre tu
raza y la mía. Y yo te amo, Ames..., te quiero. Pero no puedes vivir en las
Tierras Nuevas... permanentemente. Y yo no puedo vivir fuera de aquí. —Trató de
contener un sollozo—. Tu naturaleza busca a tientas la mía. Pero se abre un
abismo entre nosotros que jamás podremos cruzar. Al menos...



Sus ojos
violeta se clavaron en la lejanía a través del brillante río, y ella se
estremeció de nuevo.



—¡Al menos
hasta el día de nuestra muerte!



Se alejaron del
río al amanecer. Ames examinó la bomba atómica restante, su única arma; estaba
intacta.



—¿Puedes
guiarme hasta Tecnópolis? —preguntó.



Ella asintió,
con aire solemne.



—Pero hay
muchos obstáculos.



Durante todo
ese día vagaron a través de la desolada y polvorienta llanura. Vieron las
grises cintas de lo que fueran carreteras, y los rectangulares cúmulos de las
casas derruidas. De cuando en cuando, en un pequeño montón de cenizas,
distinguían el blanco perfil de un esqueleto humano.



Ames no se
quejaba, pero la piel le ardía y el dolor atacaba de nuevo sus huesos. Comenzó
a sufrir una sed torturante.



Arthedne
parecía sumida en un extraño estado anímico. A veces trataba de bromear, pero
siempre pesaba una sombra sobre ella. En una ocasión se separó de él,
elevándose en alas de espléndidos matices, que se expandían a voluntad entre
sus delicadas antenas.



—Volar es
grandioso —suspiró dichosa, posándose otra vez junto a él—. Quisiera poder
hacerlo durante una hora más.



Las alas se
esfumaron. Ella le tomó de la mano y siguieron caminando juntos. Había vuelto a
caer el extraño polvo, y la yerma planicie estaba comenzando a resplandecer con
aquella luz sobrenatural, tétrica, cuando ella se detuvo, señalando con el
dedo.



—Allí...
—murmuró—. ¡Tecnópolis!



La ciudad se
levantaba en la cresta de opaca luminosidad de una colina lejana. Un muro de
torres metálicas, bañadas por un halo de luz, aparecían envueltas de un humo
verde. Al acercarse, oyeron el zumbido y el golpeteo de grandes máquinas, una
desagradable e interminable reverberación.



—Comprendo por
qué el doctor Hope se arrepintió de haber creado a los Tecno-hombres —dijo Ames
en voz baja—. Pues vuestra ciudad de Futuron era un dulce paraíso. Y este
ruidoso infierno es demasiado parecido a las ciudades que conozco.



Siguieron
adelante, y Arthedne señaló otra vez.



—Esa aguja
central más alta, la que está coronada por una fría llama púrpura, es la torre
del Tecno-Zar —dijo en un suspiro—. Los generadores están ahí.



Ames cerró su
mano sobre la bomba de hidrógeno.



—Si logramos
llegar hasta allí...



Llegaron ante
una barrera de seis metros de altura, construida con hojas metálicas dentadas
de cuyas puntas surgían malignas chispas azules. Ames se detuvo, sin saber qué
hacer. Pero Arthedne le tendió los brazos.



—Cógete de mis
muñecas —dijo en voz baja—. Mis alas son lo suficientemente poderosas.



Él obedeció,
con renuencia. Las antenas de la joven se extendieron hacia delante, y las alas
de luz centellearon entre ellas de nuevo. Su rostro empalideció de dolor. Pero
se elevó, levantando a Ames, junto a ella. Pasaron por encima de la valla, para
planear hacia la base de las torres del otro lado.



—¡Oh, Ames!
—musitó con un hálito de voz que traducía el torturante esfuerzo que hacía—. No
puedo...



Las brillantes
alas se desvanecieron. Se precipitaron juntos al suelo. Ames la alzó en sus
brazos. Ella estaba inconsciente, sin aliento. Al cabo de un instante, sus ojos
violeta se abrieron con un aleteo de pestañas.



—Lo siento
—musitó—. Quedé exhausta.



 



Emprendieron la
marcha sigilosamente, envueltos en el resplandor luminoso, adentrándose en las
calles que eran como profundos cañadones. Un grupo de gigantescos seres
parecidos a robots se precipitó hacia ella; las extrañas y enormes cabezas eran
visibles dentro de los cascos blindados. Ames atrajo a Arthedne hacia un muro y
la miró con desaliento.



¡Pero ella
había desaparecido!



De pronto un
manto de absoluta negrura cayó sobre él. Sorprendido, buscó la mano de la
joven; al tomarla, la sintió tensa y temblorosa. Ella le oprimió los dedos
suavemente. Al cabo de un instante, la oscuridad se desvaneció. Los
Tecno-hombres habían pasado.



—¿Nos
volvimos... invisibles? —preguntó Ames con voz entrecortada.



La joven
asintió, indicándole que tuviera cuidado.



—La aceleración
evolutiva del doctor Hope otorgó nuevos poderes a los neozoans —dijo en
un murmullo—, basados fundamentalmente en un dominio directo de la curvatura
del espacio. Podemos volar mediante una adaptación de ese principio. Mediante otra
se crea un campo que refleja la luz..., pero a mí me falta la habilidad
suficiente para poder hacerlo bien durante mucho tiempo.



Avanzaron hacia
la alta torre central. Una y otra vez Arthedne hacía que ambos se tornaran
invisibles por un breve lapso, cuando había algún peligro. Ames aferraba con
fuerza la bomba atómica. Al fin llegaron a una vía principal.



—Más allá está
la torre —dijo ella, señalando el edificio más cercano.



Una fila
interminable de gigantes metálicos desfilaba ante ellos. El pavimento temblaba
bajo el avance de una hilera de enormes y extrañas máquinas. Parecían tanques,
pensó Ames; cañones y coches blindados transportaban unos descomunales y
deformes tubos.



—El Tecno-Zar
está preparado para la guerra —murmuró Arthedne—. Si los de tu raza penetraran
en las Tierras Nuevas...



Un gigante
armado apareció en el callejón que se abría detrás de ellos. La joven hizo que
se tornaran invisibles hasta que hubo pasado. El esfuerzo la debilitaba. Pero
por fin se interrumpió el desfile. Envueltos otra vez por la oscuridad,
cruzaron corriendo la calle.



Al llegar a la
acera opuesta Ames tropezó con el bordillo. La joven profirió un ahogado
sollozo de fatiga. El manto de negrura se desvaneció, y ella se desplomó a su
lado. Ames vio a los gigantescos Tecno-hombres que se dirigían hacia ellos. Un
silbido de alarma le laceró los nervios.



—Lo siento...
—musitó Arthedne débilmente, y se quedó inmóvil.



Ames puso el
reloj de la bomba a tres segundos, y la lanzó a través de una ventana dentro de
la torre que generaba el campo sigma. Tomó a la joven en sus brazos y
volvió a cruzar la calle tambaleándose, justo por delante de un pesado tanque.



Innumerables
Tecno-hombres, lanzando silbidos, acompañados de zumbidos y golpeteos
metálicos, le perseguían con grotescos movimientos. Sin aliento, Ames contó:



—¡... dos...
y... tres!



Se dejó caer
con la joven al suelo, tras la barrera de vehículos blindados, esperando el
estallido de la suprema energía que haría volar la ciudad. Probablemente les
mataría a ellos también; pero sí lograba frenar el avance del Paraje Muerto,
eso no importaba. Esperó, conteniendo el aliento.



Pero nada
sucedió.



Con un
estrépito fantástico, los gigantes de acero avanzaban hacia ellos.
Frenéticamente, inmóvil, Ames esperaba... hasta que otro Tecno-hombre salió de
la torre, llevando la bomba atómica. El fulminante de tiempo había sido
arrancado. ¿Acaso los Tecno-hombres habían podido prever...?



Un contundente
brazo metálico aplastó el pensamiento en su cabeza.



Al recobrar el
sentido, Ames se encontró en un alto vestíbulo de acero, iluminado por la cruda
luz roja de neón. Dos gigantes mecánicos le mantenían erguido, atenazándole los
brazos. Ante él había un gran escritorio cubierto de botones, cuadrantes y
extraños aparatos. Tras la mesa estaba sentado otro ser blindado, más grande
que los demás, cuyo rostro se ocultaba detrás de una sombría faz de vidrio y
acero. El soberano, debía de ser... ¡el Tecno-Zar!



Arthedne no
estaba allí... ¿dónde se encontraría?



Inmenso y
terrible como un dios de acero, el Tecno-Zar se volvió hacia Ames. Grandes y
fríos lentes se fijaron en él. Una voz de bronce resonó en el vestíbulo
iluminado con luz roja:



—Hombre de la
antigua raza, ¿por qué estás aquí?



Ames rechinó
los dientes, retorciéndose entre los brazos metálicos.



—Muy bien —dijo
la afilada voz—. No es preciso que hables... Tú eres Ryeland Ames, el director
del SSE... ¿Cuáles son los planes de tu organización para detener el avance de
las Tierras Nuevas?



 



Mareado,
tembloroso, Ames trató de dejar su mente en blanco.



—Bien —vibró la
voz—. Entonces no debemos temer resistencia alguna. —El rostro de acero se
volvió hacia los guardias—. Llevadle al laboratorio. Disecad a los dos
prisioneros. Así obtendré nuevos datos respecto de las diferencias de las
razas... y pondré fin a toda oposición.



¡Disección... a
los dos prisioneros!



Las palabras
resonaban en la dolorida cabeza de Ames, como el sonido de un gong que
anunciara su sentencia de muerte. Los gigantes le llevaron a la rastra. Él puso
su cuerpo en tensión, y de un desesperado tirón, logró liberarse del que le
sujetaba el brazo derecho. El otro trastabilló y se estrelló pesadamente contra
el suelo. Estaba libre.



¡Arthedne!
¿Dónde...?



Pero los
miembros de acero del primer guardián describían un arco sobre él. Una bomba
roja de dolor explotó en su lastimada cabeza. Oscuramente, supo que le
llevaban... al laboratorio de disección... Y de pronto se encontró tendido en
la calle. Le latía la cabeza, y el cuerpo, envarado, le dolía. Se incorporó
haciendo un gran esfuerzo, sin poder creer lo que veía.



¡Porque
Tecnópolis era una ciudad muerta!



Los dos
guardianes yacían junto a él en el pavimento. Sus diminutos cuerpos
macrocéfalos estaban rígidos y lívidos en las cabinas de sus máquinas.
Tecnópolis se había detenido. Todos los Tecno-hombres al alcance de su vista
estaban muertos. ¿Qué había sucedido?



Y Arthedne...,
¿dónde estaba?



Cruzó con paso
incierto la calle silenciosa. Más allá del fin de la calzada, vislumbró un
remoto fragmento de las Tierras Muertas... extrañamente cambiadas. La horrible
luminosidad había desaparecido. El fuego que consumía su cuerpo, de pronto se
dio cuenta de que se había atenuado.



—¡Ames!



Una voz
adormilada llamó su nombre con un sollozo. Arthedne se posó a su lado. Sus
brillantes alas empalidecieron, se desvanecieron. Ella se tambaleó. Ames la
tomó en sus brazos.



—Arthedne
—murmuró—, mi amor... ¿qué...?



—Lo hice yo,
Ames..., por ti. Habiéndome vuelto invisible, logré escapar de ellos, y volé
hasta la torre. Invertí el campo sigma..., el doctor Hope nos enseñó el
secreto para hacerlo. Ello acabó con las Nuevas Tierras... y con los
Tecno-hombres... y... ¡conmigo!



Se estremeció
entre los brazos de Ames.



—Adiós, Ames,
querido mío. Pero trata...



Arthedne se
acurrucó contra él. Ames la besó en los labios, que le parecieron fríos. De
pronto sus brazos se pusieron rígidos. Un claro destello carmesí latió a lo
largo de las antenas. Temblando, dijo con voz entrecortada:



—¡Corre, Ames!
¡La torre! El Tecno-Zar... aún está vivo...



Dichas estas
palabras, su cuerpo quedó inerte en sus brazos.



Las antenas se
aflojaron, adquiriendo un color gris carente de vida. Sus párpados cayeron
pesadamente sobre las lagunas de sus ojos. Ames la depositó en el suelo con
toda ternura, y corrió hacia la torre.



Después de
manipular los botones de mando de un ascensor, logró ponerlo en marcha y le
llevó rápidamente hacia lo alto. Al salir del ascensor, se encontró en el vasto
vestíbulo iluminado con luz roja del Tecno-Zar.



La silla tras
el escritorio estaba vacía, el soberano de cuerpo metálico había desaparecido.
¿Acaso el Tecno-Zar se había protegido contra la inversión del campo? Ames vio
que algo brillaba encima de la mesa: una diminuta jeringa hipodérmica en medio
de unas gotas de líquido verde.



Oyó un ruido de
engranajes, seguido de una especie de zumbido que aumentaba de volumen. El
terror se apoderó de Ames, inmovilizándole como si hubiese quedado sepultado
bajo un alud de nieve. Aquello debía de ser el generador del campo sigma,
que Arthedne había detenido. ¡El Tecno-Zar debía de estar poniéndolo en marcha
de nuevo, para restablecer el Paraje Muerto!



Presa del
desánimo, Ames se dio cuenta de que estaba desarmado. Regresó al ascensor y le
arrancó a un Tecno-hombre muerto un pesado elemento de cristal y metal
niquelado, que podría servirle de cachiporra.



Con ello en la
mano, se precipitó a través de la amplia estancia hacia la parte posterior del
escritorio del Tecno-Zar. Aquella zona estaba llena de imponentes mecanismos.
Algunos le resultaron familiares. Convertidores atómicos, evidentemente basados
en los mismos principios que él había descubierto. Generadores colosales,
transformadores, autoclaves de nueve metros de altura. Enormes serpientes que
se elevaban alrededor de un cilindro, el cual debía de ser la base, según
dedujo, de la chimenea de brillante color púrpura.



¡Aquello
producía el Paraje Muerto!



Sus asombrados
y escrutadores ojos descubrieron otro aparato que reconoció: una réplica de su
propio superciclotrón. Su electroimán de 400 toneladas se elevaba hasta una
altura de doce metros. Vio la cabina de observación antirradiaciones en el otro
extremo de la sala. ¿Acaso su propio descubrimiento era utilizado contra el
mundo?



Entonces
descubrió al Tecno-Zar, alto como una torre, junto al tablero de mando del
generador del campo sigma. Ames se estremeció, mientras sus dedos se
tensaban alrededor de la cachiporra. ¿Qué podía hacer él, contra las toneladas
de acero de aquel coloso de más de cuatro metros?



A pesar de
todo, se esforzó por seguir adelante. La ascendente ola de ruido atronador ahogaba
el leve rumor de sus pasos. Una ligera esperanza le animó. Tal vez con un
súbito golpe...



Pero aquella
alta cabeza giró bruscamente. Enormes lentes se fijaron en él, desde aquella
monstruosa faz de acero. Y una poderosa voz metálica dijo:



—¡Bien, Ryeland Ames! Llegaste a tiempo de presenciar el fin de tu raza.
Hasta ahora fuimos extendiendo las Tierras Nuevas con lentitud, a medida que
necesitábamos terreno para la creciente Tecnópolis. ¡Pero ahora estoy
incrementando el campo para abarcar todo el planeta... y borrar de él a tu
degenerada y vieja especie!



El Tecno-Zar se
inclinó ominosamente sobre el tablero de control. Y el cuerpo dolorido de Ames
se puso tenso, presa de intenso dolor. Se apoyó en la fría masa del
superciclotrón, tratando de serenar su agitada mente.



—No has
destruido Tecnópolis, Ryeland Ames. —Las enormes lentes centellearon hacia él,
cual las órbitas azules del mal—. ¡Porque yo soy Tecnópolis!



Un brazo
gigantesco descendió hacia los conmutadores y aparatos de medición.



—¡Espere! —La
voz de Ames sonó ronca y sin aliento, ahogada por una asombrosa incredulidad—.
¡Tecno-Zar!... ¡Sé quién es usted! ¡Y sé cómo detenerle a usted... y cómo
acabar con Tecnópolis!



Con lentitud,
sus temblorosas manos levantaron la extraña arma.



—Y sé también
por qué el SSE no logró detener el avance de las Tierras Muertas —siguió
lanzando sus acusaciones—. ¡Y por qué cayó mi avión en las Tierras Muertas! Y
por qué mi bomba atómica no estalló...



El coloso de
acero se había apartado del tablero de control. Se precipitó hacia Ames con
pasos que hacían temblar el suelo. Los dedos de Ames manipularon frenéticamente
el arma desconocida, como si conociera su funcionamiento.



—¡Sé por qué
logró sobrevivir a los Tecno-hombres!



El
resplandeciente gigante se abalanzó sobre él. Los miembros de acero
descendieron con fuerza aplastante, como unos martillos colosales. Ames soltó
el desconocido artefacto, apoyándose de nuevo en el superciclotrón.



—¡Muere! —gruñó
el Tecno-Zar—. Junto con tu maldita especie...



Pero los dedos
de Ames que buscaban a tientas sobre la superficie de la máquina encontraron
una palanca que le resultó familiar. Chispas azuladas saltaron de un conmutador
automático. El zumbido de los generadores se hizo más intenso, bajo una carga
nueva. El arma caída salió volando hacia el colosal imán, contra el cual se
estrelló y quedó adherida.



La voz de
bronce del Tecno-Zar enmudeció instantáneamente. Y el gran cuerpo metálico se
desplomó irremisiblemente hacia delante. Ames empujó la palanca para atrás, con
el fin de detener el superciclotrón, haciéndose prestamente a un costado. El
Tecno-Zar se estrelló donde él había estado.



—No, su disfraz
de acero no me engañó —dijo en voz baja, dirigiéndose al inerte y colosal
mecanismo—. Porque vi la aguja hipodérmica en su escritorio, y el líquido
catalítico derramado. Y supe que podría detenerle, porque una vez arruiné un
buen reloj al acercarme demasiado cuando el superciclotrón estaba
funcionando..., y sabía que el relé magnético de su cabeza era mucho más
delicado que un reloj.



Con la caída se
habían hecho añicos los cristales de la cúpula. Y el rostro enjuto y cetrino
que miraba fijamente a Ames, rígido y horrible bajo la intangible agonía de la
muerte, ¡era la cara del doctor Gresham Rathbone!



—Al enterarme
que el Tecno-Zar no había muerto —musitó Ames—, supe que era un ser humano. Y
por lógica deduje que era usted. Porque usted trabajó junto al doctor Hope, y
estaba enterado de todo lo concerniente a los Tecno-hombres... más de lo que
nunca me dijo.



»Usted
envidiaba a Hope, y le odiaba...; eso es fácil de deducir de las mentiras que
me contó sobre él. No debió de costarle mucho dirigir la rebelión de los
Tecno-hombres. ¡Y debió de ganar muchos millones con los metales transmutados,
entrando y saliendo mediante avión cohete!



Ames paró los
convertidores atómicos, acallando aquel atronador flujo de energía. Cruzó,
fatigado y solo, el silencioso salón del Tecno-Zar, y descendió a las mudas
calles.



 



Bajo la fría y
grisácea luz de un triste amanecer, buscó a Arthedne. Aterido, temblando, miró
arriba y abajo del cañadón sumido en sombras. En su callada quietud, la muerte
era una cercana realidad. Ames no se había dado cuenta de cuan cansado estaba
ni del daño irreparable que las radiaciones de las Tierras Muertas habían
causado a su poderoso organismo. Se tambaleó. Se le nubló la visión. Todo su
ser era una llama de un lento e inextinguible fuego.



Pero siguió
caminando. Al fin sus debilitados ojos distinguieron una informe mancha blanca,
inmóvil en el suelo. Debía de ser Arthedne. El último ser de una maravillosa
raza que hubiera podido...



Se detuvo,
buscando a tientas, desconcertado.



Ligero como un
hálito de viento, algo había rozado su ardiente rostro. Sus velados ojos
percibieron un destello de alegre color, tenue, evanescente. Una voz, dulce y
familiar, llegó débilmente a sus oídos:



—¡Espera,
Ames..., amor mío! No vuelvas... allí. ¡Porque yo estoy aquí!



Él extendió las
manos, buscando a ciegas.



—¿Arthedne?
—inquirió incrédulo—. ¿Aún estás... viva? ¿Dónde estás, Arthedne? ¡Todo se
vuelve tan oscuro! Oigo tu voz, pero no puedo verte.



—Estoy aquí,
Ames —le pareció que decía ella—. ¡Aquí, a tu lado!



Sintió que algo
le tocaba ligeramente el hombro. Oscilando pesadamente sobre sus pies, espoleó
sus fatigados sentidos, tratando de verla de nuevo.



—Pensé...
—musitó—, pensé... que habías muerto.



—Sí, Ames, mi
cuerpo murió. —La vocecita parecía venir a través de una espesa niebla, desde
muy lejos—. Pero había otra facultad, de la que yo sólo había sospechado su
existencia, que se hizo evidente en el momento de la muerte. Mediante los
mismos órganos que me permitían volar y desaparecer, se creó un nuevo campo en
el espacio, que puede ser la morada eterna de mi ser.



Ames oscilaba,
aturdido.



—Siento que tú
posees algo de esa misma facultad, Ames..., pues en ti la evolución seguía la
senda de mi raza perdida. Con la ayuda de ello..., si lo intentaras, Ames
querido..., te reunirías conmigo.



Las nieblas se
cerraban, densas y negras. Un entumecimiento glacial borraba todo síntoma de
dolor. Ames tuvo la ligera sensación de que se desplomaba.



—Ven a mí.
Ames. —Débil y extraordinariamente remota, aún. escuchaba la voz de Arthedne—.
¡Cruza la barrera!



Ames lo
intentó...



El Servicio
Secreto Especial descubrió ese día, que el Paraje Muerto ya no lo estaba más.
Un avión aterrizó al mediodía sobre el polvo gris en un lugar cercano a
Tecnópolis, y los agentes se apresuraron a explorar la silenciosa y
sorprendente ciudad. Encontraron a Ryeland Ames y a Arthedne, que yacían uno
junto a otro. En ambos rostros se dibujaba la sombra de una maravillada y
esperanzada sonrisa.



 



 



FIN



 



 



Título original: The Dead Spot © 1938 Postal Publications.



Traducción:
Jordi Arbonés.



Aparecido en:
La era de Campbell 1934-1945 - Ed. Martínez Roca, 1977. 



Edición
digital: Sadrac.






cover_image.jpg
El Paraje Muerto

Williamson, Jack

[calibre 0.6.51]





